
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES PINTO I QUEZADA

. S U M A R I O

Se lee el acta de la sesión 9.5 estraordi- 
natia.— El señor Barros Errázuriz solicita 
el acuerdo unánime do la Cámara para pa­
sar el proyecto de acuerdo del señor Rive 
ra don Miguel a la tabla ordinaria.—Des­
pués de haber usado de la palabra los se­
ñores Alfonso, Alessandri, Serrano, Rivera 
don Miguel, Espinosa Jara i Concha, quedó 
así acordado.— Se aprueba el acta de la se­
sión 95.—Se lee i aprueba el acta de la se­
sión 96 estraordinaria.—Cuenta.— Queda 
sin efecto la petición que hace el señor To- 
cornal (Ministro del Interior) para tratar 
sobre tabla del proyecto que aprueba la 
transacción con la Casa Batignolles, Fould, 
constructora del alcantorillado de Santiago, 
por no haber contado con la unanimidad.— 
Por igual razón no se pasa a tratar del pro­
yecto de pensionados, como solicita el lio 
norable señor Oorbaldñ. — El señor Alarcon 
llama la atención hacia el amparo que pres­
ta el Gobernador de Taltal a la emisión de 
fichas por los salitreros.—El señor Corba­
lan formula algunas observaciones sobre el 
proyecto de pensionados en el estranjerc.— 
En la órdón del dia se puso en discusión el 
proyecto que arbitra medidas para salvar el 
déficit i queda pendiente.

DOCUMENTOS

Mensaje del Presidente de la República en 
que acusa recibo del oficio en que se le co 
municó la elección de Mesa Directiva.

Mensajes en que incluye diversos proyectos 
en la convocatoria.

Informes de la Comision'de Guerra i Marina 
sobre pensiones de gracia.

Solicitud de abono de servicios.

j Se leyeron i fueron aprobadas las actas si- 
; guientes:
( «Sesión 95.a estraordinaria en 2 de febrero 
<de 1912.—Presidencia del señor Pinto.—Se 
< abrió a la 1 h. 12 ms. P. M., i asistieron los se- 
’ ñores:

í Alarcon, Lindorfo 
; Alessandri, Arturo 
j Alfonso, Paulino 
í Ai-aya, Pedro 
!¡ A reí laño, Roberto 
i Balmaceda, Carlos 
> Barros E., Alfredo 
jBascuñanS. AI., A. 
(Beimúdez, Enrique 
j Concha, Malaquías 
< Cor balan M„ Ramón 
( Edwards, Alberto 
i Encina, Francisco A. 
Espino- a J., Manuel
Gandarillas, Javier 
Izquierdo, Luis 
Larrain, Carlos 
Matte, Jorje 
Montenegro, Pedro N.

Ovalle, Abraham 
Oyarzún, Enrique 
Pizarro, Bruno Serjio 
Pozo, José Manuel 
Quezada, Armando 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Rodríguez, Aníbal 
Rosselot, Alejandro 
Rniz V., Eduardo 
Sanhueza, César
Serrano. Luis* 1
Silva C., Romualdo 
Tagle C., Guillermo 
Urzúa, Darío 
Varas V , Miguel 
Villalobos, Baltasar
el señor Ministro del 
Interior i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el -.acta de la sesión 
93.a, celebrada la tarde del dia anterior.

Se clió cuenta:
1. ° De un oficio del señor Ministro del In­

ferior con que remite, a pedido del señor 
Veas, los datos relacionados con el servicio de 
la Caja de Ahorros de los Ferrocarriles del 
Estado.

Quedó a disposición de los señores Diputa­
dos.

2. ° De siete oficios del Honorable Senado:
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Con los cinco primeros remite aprobados los i 
siguientes proyectos de leí: i

Uno que concedo al inspector de la policía ¡ 
de Santiago, don Roberto Salas Maturana, pa-¡ 
ra los efectos de su retiro, el abono del tiem- ¡ 
po que sirvió en el Ejército.

Se mandó a Comisión de Gobierno.
Otro que concede a doña Rosario Pinto Iza-; 

rra una pensión anual de mil doscientos pesos.
Otro que concede a doña Ida Garfias Martí­

nez, hija soltera del capitán de Ejercito, don; 
Diego Garfias, el goce del mismo beneficio que' 
la lei número 1,074, de 7 de setiembre de' 
1898, otorgó a la viuda de ese militar.

Otro que concede al capitán de fragata, don i 
Alberto Fuentes M., el derecho a gozar de! 
una pensión de retiro equivalente al sueldo de! 
que disfruten en servicio activo los jefes de laj 
clase inmediatamente superior.

Se mandaron a Comisión de Guerra i Ma-
riña.

Otro que concede a doña Luisa Irarrázaval 
de la Puente, hija de don Bernardo Irarráza­
val, una pensión mensual de doscientos pesos.

Se mandó a Comisión de Industria.
Con otro devuelve aprobado, en los mismos 

términos en que lo hizo esta Cámara, ¿1 pro 
yecto de lei que concede un abono de tiempo, 
para los efectos de su retiro, al capitán de 
Ejército, retirado absolutamente, don Carlos 
Villarroel del Canto.

Se mandó comunicar el proyecto a S. E. el 
Presidente de la República.

En el último comunica que ha insistido en 
el rechazo de las modificaciones introducidas 
por esta Cámara en el proyecto de lei que 
dispone que las funciones electorales que co­
rresponden a las municipalidades, serán ejer­
cida -• en el departamento de Santiago, en las 
próximas elecciones ordinarias, por una comí- 
sien de catorce ciudadanos, nombrados por 
ambas Cámaras.

Se mandó al archivo.
8.° Be un informe de la ' lomision de Lejis- 

lacion i Justicia, leeaido en los antecedentes 
sobie nombramiento de comandante de poli­
cía de Rinconada de Pairal.

Quedó en tabla.

Entrando a los incidentes, el señor Matte 
formuló diversas observaciones relocionadas 
con el actual sistema de ascensos en el Ejér­
cito.

Contestó el señor Rosselot(Ministro de Gue­
rra i Marina).

El señor Corbalan hizo indicación para dis­
cutir-sobre tabla el proyecto que reglamenta 
el envió de pensionados al estranjero.

Quedó sin efecto esta indicación por no ha­
ber contado con la unanimidad requerida.

El señor Rivera don Miguei hizo dar lectu­
ra al informe presentado por Ja Comisión de 
Lejislacion i íusticia acerca del nombramiento 
de comandante de la policía de la Rinconada 
de Parral, hecho poi decreto número 5,496, de 
18 de diciembre de 19ti .

El señor Barros Ertázuriz manitestó que el 
documento leido no puede considerarse como 
infonne de la Comisión, por haber sido él 
acordado en una sesión de la Comisión, con­
vocada a la misma hora a que estaba citada la 
Cámara.

El señor Rivera don Miguel hizo suyo el 
acuerdo de la Comisión i pidió que se pasara 
a discutirlo-sobre tabla.

Usaron, ademas, de la palabra sobre este 
particular los señores Barros E., Alessandri, 
Alfonso i Rodríguez don Aníbal.

Terminada la primera hora, quedó para se­
gunda discusión el proyecto de acuerdo del sé­

nior Rivera, a pedido del señor Barros Errá- 
< zuriz.

Dentro de la orden del dia continuó la dis­
cusión del artículo ü.° del proyecto que con­
sulta medidas para salvar el déficit, conjúnta­
me! te con las indicaciones formuladas por los 
señores Encina i Montenegro (Ministro de Ha­
cienda).

El señor Saavedra formuló la siguiente indi­
cación, a que dió el carácter de previa.

«La Cámara acuerda que, en cumplimiento 
de lo dispuesto en el artículo 115 del Regla­
mento, on la órd n del dia corresponde tratar 
de la lei de presupuestos».

El señor Pinto (vice-Presidente)espresó que 
la anterior indicación no podía admitirse a 
discusión por no ser pertinente con la materia 
en debate.

Usaron de la palabra, sobre este particular, 
ios señores Saavedra, Alfonso, Izquierdo, To- 
cornal (Ministro del Interior), Bahnaceda i 
Matte.

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión, se levantó ésta a las 3 P. M».

«Sesión 96.a estraordinaria en 2 de febrero 
de 1912.— Presidencia del señor P into.--Se 
abrió a las 3 hs. 12 mts. P. M., i asistieron los 
señores:
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Alarcon, Lindorfo 
Alessandri, Arturo 
Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Avellano, Roberto 
Balmaceda, Carlos 
Barros E., Alfredo 
Bascuñan S. M., A. 
Berniúclez, Enrique 
Concha, Malaquias 
Corbalan M., Ramón 
Cox Méndez, Ricardo 
Echenique, Gonzalo 
Edwards, Alberto 
Encina, Francisco A. 
Espinosa Jara, Manuel 
Gandarillas, Javier 
García de la H., Pedro 
Gutiérrez, J. Ramón 
Izquierdo, Luis 
Larrain, Carlos 
León Luco, Ramón 
Lorca P., Rafael 
Matte, Jorje 
Montenegro, Pedro N. 
Ovalle, .íi.brahain 
Oyarzún, Enrique

iferidos proyectos de acuerdo fueron aproba­
dlos sin debate i por asentimiento unánime.
' Los proyectos de acuerdo aprobados dicen

A.?

Pereira, Guillermo 
Pizarro, Bruno Serjio 
Pleiteado, F. de P. 
Pozo, José Manuel 
Quezada, Armando 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Enrique
Ruiz V., Eduardo <
Saavedra, Cornelio ?
Sanhueza, César 
Serrano, Luis ¿
Silva C., Romualdo í
Tagle C , Guillermo í
Torrealba, Zenon s
Urzúa, Darío i
Urrutia, Miguel A. i
Varas V., Miguel J
Veas, Bonifacio <
Viel, Oscar !,
i los señores M inistros: 
del Interior, de Reía-' 
ciones Esteriores, Cul- ¿ 
to i Colonización i e l ; 
Secretario. i

¡ asi:

J PROYECTO DE ACUERDO:

) «Artículo único.—Se concede a don Oscar 
Valenzuela Valdes el permiso requerido por 
el nútneio i  del artículo 9.° de la Constitu­
ción Política para que pueda aceptar el cargo 
de Cónsul Jeneral de Honduras en Chile.

Comuniqúese este acuerdo al Presidente 
de la República para su publicación el Diario 
Oficial.»

PROYECTO DE ACUERDO:

«Artículo único.—Se concede a don José
Manuel Borgoño el permiso requerido por el 
número 4 del artículo 9.° de la Constitución 
Política para que pueda aceptar el cargo de 
Cónsul Jeneral de la República del Ecuador 
en Chile.

Comuniqúese este acuerdo al Presidente de 
la República para su publicación en el Diario 
Oficial.»

Se leyó i fué aprobada el acta de la sesión 
94, celebrada en la noche del diá anterior.

Se dió cuenta:
De do» oficios del Honorable Senado con 

que remite aprobados los siguientes proyectos 
de acuerdo:

Uno que concede a don Oscar Valenzuela 
Valdes el permiso «equerido por la Constitu­
ción para que pueda aceptar el cargo de 
Cónsul Jeneral de Honduras en Chile.; i

Otro que concede igual permiso a don José 
Manuel Borgoño para que pueda aceptar el 
cargo de Cónsul Jeneral del Ecuador en Chile.

Se mandaron a Comisión de Relaciones Es­
teriores.

Por asentimiento unánime i a indicación del 
señor Pinto Cruz (vice-Presidente) se acordó 
eximir del trámite de Comisión i discutir so­
bre tabla los proyectos de acuerdo remitidos 
por el Honorable Senado por los cuales se 
concede el permiso constitucional para servir 
los cargos de Cónsul Jeneral de las Repúbli­
cas del Ecuador i de Honduras en Chile a los 
señores Oscar Valenzuela Valdes i José M. 
Borgoño, respectivamente.

Puestos sucesivamente en discusión los re-

Se pasó a tratar de los asuntos de fácil des­
pacho anunciados en la sesión a iterior.

Continuó la discusión del proyecto que re­
glamenta el envío de pensionados al estran- 
jero.

Se puso en discut-ion el artículo 2.° del re­
ferido proyecto i usaron de la palabra los se­
ñores Edwards Concha i Alfonso.

El señor Edrvards hizo indicación para 
agregar al artículo el siguiente inciso:

( «Los pintores que sean pensionados por el 
'Estado en el esttanjero estarán obligados a 
< hacer gratuitamente las copias de cuadros que 
Les encargue la Comisión de Bellas Artes para
el Museo Nacional.»

; El señor Alfonso 
/ ses de obligaciones podrian sejr establecidas 
>en el Reglamento que para la ejecución de la 
; lei debe dictar el Presidente de la República 
en conformidad al artículo 12.

> El señor Edwards retiró su indicación.
> Cerrado el debate, se puso en votación el 
S artículo i fué aprobado por asentimiento uná­
nime.

manifestó que esta cla-

í Puesto en discusión el artículo 3.° usó de 
Ha palabra el señor Corbalan, quien hizo in- 
Idicacion para modificarlo en los términos si- 
sguientes:
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«Art. 3.° La designación de los agraciados Entrando a los incidentes, el señor Pinto 
para las becas a que se refieren el artículo l.*RCruz (vice-Presidente) puso en segunda dis- 
i el inciso l.° del artículo 2.°, se hará previo/cusion el siguiente proyecto de acuerdo for- 
concurso ante el cuerpo de profesores de las/mulado por el señor Rivera don Miguel en la

sesión anterior:
«La Cámara estima que es ilegai el nom bra­

miento de comandante de policía efectuado 
para la comuna de la Rinconada de Parral he­
cho pordecreto supremo número 5,496, de 18 
de diciembre de 1911».

Usaron de la palabra los señores Silva Cor­
la forma propuesta por el señor i tés, Rodríguez don Aníbal, Barros Errázuriz, 
fué aprobado por asentimiento i Alfonso, Alessandri, Kuiz Valledor i Gutiérrez.

El señor Barros Errázuriz formuló el si-

respectivas instituciones, en conformidad al 
Reglamento que dicte el Presidente de la Ke- 
prrblica.»

La beca a que se refiere el inciso 2.° del 
artículo 2.° se otorgará a propuesta de la Co­
misión de Bellas Artes.

Cerrado el debate, se puso en votación el 
artículo en 
Corbalau i 
unánime.

Se puso en discusión el artículo 4.° i usaron 
de la palabra los señores Concha, Corbalan, 
Edwards i Alfonso, i se formularon las si­
guientes indicaciones:

Por el señor Concha:
Para agregar al artículo el siguiente inciso:
(Créase, ademas, una beca para un alumno 

aventajado del curso de química de la Uni­
versidad, con una asignación de tres mil seis- 
cientos pésos oro, la que se proveerá previo 
concurso en conformidad al reglamento que 
dicte el Presidente dé la República.»

Por el señor Edwards:
Para reducir de cuatro a tres las becas para 

ex-alumnos de la Escuela de Jnjeniería, au­
mentando de una a dos las becas para ex­
alumnos de la Escuela de Arquitectura.

Por el señor Corbalan, como modificación j tados. 
de la anterior:

Para reducir de ocho a seis las becas de 
ex-alumnos de la Escuela de Medicina; i para 
aumentar de cuatro a cinco, i de una a dos, 
respectivamente, las becas de ex alumnos de 
la Escuela de Injeniería i déla Escuela de Ar­
quitectura; i

Para redactar el inciso final del artículo en 
los términos siguientes:

«Estas becas se otorgarán a p¡ opuesta de la 
respectiva Facultad Universita:ia, pievio con­
curso en conformidad al reglamento que dicte 
el Presidente de la República».

Cerrado el debate, se puso en votación el 
artículo con la indicación del señor Corbalan 
i fué aprobado por asentimiento unánime.

Puesta en votación la indicación del señor
Concha fué desechada por catorce votos con-íla indicación por veintidós votos contra tres, 
tra once, absteniéndose de votar dos señores 
Diputados.

Por haber trascurrido el tiempo destinado a 
la discusión de este asunto, quedó pendiente; 
el debate.

guíente

PEOVEECTO DE ACÜEBDO:

«Con arreglo al acuerdo de 20 de julio de 
1901, se declara que ¡a Cámara no puede con­
siderar como informe de Comisión el recai- 
do en el asunto relativo a la Municipalidad 
de la Rinconada de Parral, por haber sido 
acordado i suscrito en una sesión de la Comi­
sión de Lejislacion i Justicia celebrada a la 
misma hora a que había acordado celebrar se- 
cion la Honorable Cámara».

Terminados los incidentes se procedió a vo­
tar.

Puesto en votación el proyecto de acuerdo 
del señor Barros Errázuriz, resultaron tres vo­
tos por la afirmativa i veinte por la negativa, 
absteniéndose de votar quince señores Dipu-

j La votación fué nominal.
> Votaron por la afirmativa los señores:

Barros E , Cox Méndez i Urzúa don Daiio. 
Votaron por la negativa los señores: 
Alfonso, Arellano, Bermúdez, Corbalan, 

Edwards, Espinosa Jara, G-andarillas, Gar­
cía de la Huerta don Pedro, Izquierdo, 
Larrain Claro, Matte, Oyarzun, Pozo, Rive­
ra don Marcial, Rivera don Miguel, Rodrí­
guez don Aníbal, Rodríguez don Enrique 
A , Saavedra, Serrano i Urrutia.

Se abstuvieron de votar los señores; 
Alarcon, Alessandri, Balmaceda, Concha, 

Echenique don Gonzalo, Gutiérrez, Loica, 
O valle, Pereira don Guillermo, Pizarro, Ruiz 
Valledor, Silva Cortés, Torrealba, Veas i Viel. 

Repetida la votación resultó desechada

absTniéndose de votar quince señores Dipu­
tados.

La votación fué nominal.
Votaron por la afirmativa los señores: 
Barros E., Cox Méndez i Utzúa don Darío. 
Votaron por la negativa los señores:
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Alessandri, Alfonso, Avellano, Bermúdez, 
Corbalan, Edwards, Espinosa Jara, Gandari- 
pas, García de la Huerta don Pedro, Izquier­
do, Larrain Claro, Matte, Oyarzun, Pinto 
Cruz, Pozo, Rivera don Marcial, Rivera don 
Miguel, Rodríguez don Aníbal, Rodríguez 
don Enrique A., Saavedra, Serrano i Urrutia.

Se abstuvieron de votar los señores:
Alarcon, Balmaceda, Concha, Echenique 

don Gonzalo, Gutiérrez, Ovalle, Pereira don 
Guillermo, Pizarro, Ruiz Valledor, Silva 
Cortés, Torrealba, Veas i Viel.

Se puso en seguida en votación el proyec­
to de acuerdo del señor Rivera don Miguel i 
resultaron veinte votos por la afirmativa, 
absteniéndose de votar diecisiete señores Di­
putados.

La votación fué nominal.
Votaron por la afirmativa los señores:
Alessandri, Alfonso, Arellano, Bermúdez, 

E’dwards, Espinosa Jara, Gandarillas, García 
de la Huerta don Pedro, Izquierdo, La­
rrain Claro, Matte, Oyarzun, Pinto Cruz, Po­
zo, Rivera don Marcial, Rivera don Miguel, 
Rodríguez don Aníbal, Saavedra, Serrano i 
Urrutia.

Se abstuvieron de votar los señores:
Alarcon, Balmaceda, Barros E., Concha, 

Corbalan, Cox Méndez, Echenique don Gon­
zalo, Gutiérrez, Ovalle, Pereira don Guiller­
mo, Pizarro, Rodríguez don Enrique A , 
Ruiz Valledor, Silva Cortés, Torrealba, Veas 
i Viel.

Repetida la votación resultaron veinte, votos 
por la Afirmativa, absteniéndose de votar 
veinticuatro señores Diputados.

La votación fué nominal.
Votaron por la afirmativa los señores: 
Alessandri, Alfonso, Arellano, Bermúdez, 

Edwards, Espinosa Jara, Gandañllas, García 
de la Huerta don Pedro, Izquierdo, Larrain 
Claro, Matte, Oyarzun, Pinto Cruz, Pozo, Ri- 
veia don Marcial, Rivera don Miguel, Rodrí­
guez don Aníbal, Saavedra, Serrano i Urrutia. 

Se abstuvieron de votar los señores: 
Alarcon, Balmaceda, Barros E ., Concha, 

Corbalan, Cox Méndez, Echenique don Gon­
zalo, Gutiérrez, O valle, Pereira don Guillermo, 
Pizarro, Ruiz Valledor, Silva Cortés, Torreal­
ba, Urzúa don Darío i Viel.

Por falta de número se levantó la sesión a 
las 6 20 P. M. de la tarde».

Se dio cuenta:
l.° De los siguientes mensajes 

Presidente de la República:

«'•'antiago, 31 de enero de 1912.—Por los 
oficios de V. E. números 453, 454 i 466, de 
23 i 25 de los corrientes, respect vamente, me 
he impuesto de que esa Honorable Cámara ha 
tenido a bien eiejir para su Presidente, pri­
mer vice Presidente i segundo vice-Presiden- 
tes, a los señores don úcloldo Armanet, Ale­
jandro Rosselot i Liodorfo Alarcon, respecti­
vamente, i que ha aceptado la renuncia del 
cargo de segundo vice-Presidente, del último 
de los señores citados, nombrando en su lu­
gar, interinamente, al señor José María Pin­
to, habiendo después elejido para ocupar este 
cargo, definitivamente, aí señor don Armando 
Quezada.

Dios guarde a V. 
Ismael I  ocor nal».

E —-R. Babeos Luco.

Ba-

1 «Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo el honor de poner en vuestro cono­
cimiento que, oido el Consejo de Estado, he 
resuelto incluir entre los asuntos de que pue- 

íde ocuparse el Congreso Nacional en el actual 
í período de sesiones estraordinarias, el proyec 
í to de lei para erijir un monumento a la me­
moria de don Ignacio Serrano.

) Santiago, l.° de febrero de 1912.—R. 
Írros Luco.—Ismael Toconal».

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo el honor de poner en vuestro cono­
cimiento que he resuelto incluir entre los 
asuntos de que puede ocuparse el Congreso 
Nacional en el actual período de sesiones es­
traordinarias, el proyecto de lei, ya aprobado 
por el Senado, que autoriza la cesión por el 
Fisco, al Arzobispado de Santiago, de un te­
rreno ubicado en la plaza de la Victoria de 
Valparaíso, para la edificación del templo del 
Espíritu Santo.

Santiago, l.° de febrero de 1912.—R. Ba­
rros Luco.—Ismael Toconal».

2.° De dos informes de la Comisión de Gue­
rra i Marina, recaídos en los siguientes pro ■ 
yectos del Honorable Senado:

Uno que concede a doña Adelaida i a do- 
jña Gala Castro Zamora, hijas del capitán de 
í Ejército, servidor de la Independencia, don 

Vicente Castro, el derecho a gozar de la pen­
de S. E. elisión establecida por el artículo 11 de la lei de 

S 22 de diciembrede 1881; i
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Otro que concede a doña Teresa Valdivieso ( 1 para que se vea que yo no estoi, al sos-
Iluici, nieta i sobrina de los capitanes, serv i-’ tener esta opinión, en mala compañía, debo 
dores de la Independencia, don Manuel i d o n d e c ir  que el honorable señor Bascuñan, nues- 
José Domingo de Huici, i hermana del sub-' tro ex-Presidente, piensa como yo. 
teniente de Ejército, don Federico Valdivie-J Lo consultaba anoche sobre el particular e 
so Huici, el goce de una pensión . mensual ; hidalgamente me declaró su opinión franca- 
de cien pesos. i mente favorable a las interpretación regla-

3.° IJe una solicitud de don Aníbal Posas ; mentarla que vengo sosteniendo.
Rodiíguez, contador mayor de segunda clase; El señor Bascuñan.—Exacto, honorable 
de la Armada Nacional, en que pide abono dA  Diputado.
servicios para los efectos de su retiro. ; h 1 señor Barros Errázuriz—Ya ve la Ho­

norab le  Cámara, cómo el señor Bascuñan re-
Comandante de policía de la Rinconada conoce la, necesidad dei acuerdo espeso, i

_ ? ese acuerdo no existió,
del Harral ) La verdad es que la Meia incurrió en un

5 error de buena fe: yo también incurrí en él.
El señor Pinto (vice-Presidente). ¿Hai al-S Por eso invoco ahora ol patriotismo de la Ca­

gona observación que hacer al acta que se ha binara........
leido? > El señor Espinosa Ja ra .—Pero hubo

El señor Barros E rrázuriz—Voi a apro-sacuerdo unánime, tácitamente, 
vechar la aprobación del acta, señor Presi-; El señor Barros Errázuriz.—Pero se nece- 
dente, para plantear una cuestión reglamen- ( sitaba de un acuerdo espreso.
taria, que podrá resolverse con facilidad, a j Ya ha visto Su Señoría que el honorable 
propósito del incidente ocurrido en la sesión; señor Bascuñan asienten mi opinión 
de ayer con relación al nombramiento de co- J No hubo acuerdo.
mandante de policía de la Rinconada de; Esa es la verdad.
Parral. \ El silencio que guardó la Honorable Cáma-

Segun he oido al señor Secretario, por la ;ra  no podia importar un acuerdo, 
lectura del acta que acaba de hacer, ayer se; De buena fe, estuvimos todos en un error, 
dió cuenta de un informe de la Comisión de/Eso fué todo.
Lejislacion i Justicia recaido en el negocio de; El señor Pinto (vice-Presidente).—Como lo 
la terna i nombramiento de prefecto de policía( espresó hace un momento, se entró de hecho 
para la Rinconada del Parral; i se agrega que ; a tratar del asunto.
el informe fué proveído por el señor Presi-; El señor Barros Errázuriz.—Habló, al en­
dente, con la fórmula: «Entabla». >trar, con el honorable señor Alessandri, i Su

Ahora bien, según nuestro Reglamento, to -1 Señoría conviene conmigo en que pase el 
do negocio que va a la tabla pasa a la  orden asunto a la tabla. Esto es lo único ajustado al 
del dia para ser tratado a su turno, i no pue- í orden i a nuestro Reglamento, que debemos 
de en ningún caso ser discutido en 1a. hora d e ( respetar.
los incidentes, como ayer ocurrió, sino por un; El señor Alfonso.—No creo sea opoituno 
acuerdo espreso d i  la Honorable Cámara. (entrar en discusiones reglamentarias.

Como, en mi concepto, no hubo ayer ese ; El Diputado por Traiguén solicitó ayer de 
acuerdo espreso, me voi a permitir form ular' la Mesa que invocara el asentimiento de la 
indicación para que se resuelva ahora pasar'Cám ara para ocuparse en este negocio. No sé 
este asunto a la tabla ordinaria. (si existiría la petición formal i reglamentaria

De todos modos, yo pregunto al señor vice-i salida de los labios del Presidente sobre si la 
Presidente si hubo algún acuerdo espreso de (Cámara asentía o nó; pero la verdad fué que 
la Cámara tomado por unanimidad, para tra- 'la  Cámara asintió de hecho.
tar de este negocio, que pertenecía a la órdení Pero yo quiero creer que haya podido lin­
del dia, en la hora de los incidentes. í ber un error de la Mesa i de algunos honora-

E1señor Pinto (vice Presidente)—De he-;bles Diputados.... 
cho, no mas. se entró a tratar del asunto. ) Repito: no es éste el momento de disquisi-

E1 señor Espinosa Ja ra .—I sin protesta > ciones reglamentarias: creo que es el momen- 
de nadie. ;to de resoluciones de hecho i de prudencia.

El señor Barros Errázuriz.—N ohubonin-( Hablando, por otra parte, a nombre de al­
guna protesta, pero tampoco hubo ningún ígunos de mis amigos, no tengo inconvenien- 
acuerdo, i este acuerdo espreso era indispon-i te para que esto vaya a la tabla ordinaria, 
sable. í El señor Pinto (vice-Presidente).—De he­



ESION DE 3 DE FEBRERO 2585

cho se consultó a la Cámara i, como nadie i público que penden de la consideración de la 
reclamó, se. creyó que había unanimidad. ^Cámara.

El señor Alfonso.—No vale la pena do dis i I, todavía, por una razón suprema i funda- 
cutir esto. ; mental: para demostrarles a los señores Dipu-

E1 señor Barros Errazuriz.— Si yo hubipra Dados conservadores que no era una cuestión 
traido la cuestión reglamentaria, habría pro- j eh ctoral pequeña lo que aquí nos traía 
testado; pero yo mismo incurrí en error i no) Nuestra actitud colocará a la Cámara en la 
hago cargo alguno a la Mesa. ) situación de resolver esta cuestión de alto in-

É1 señor Bascuñan me ha dicho que solo setteres público con criterio frió e imparcial, a 
puede tratar este asunto en la orden del d iai i fin de que no se haga de este negocio simple- 
para tratarlo en otra hora se requiere acner-(mente administrativo, una cuestión política, 
do espreso de la Cámara. ( El sm or Serrano.— Por nuestra parte,

El señor Alessandri.—Quiero dejar a sal- < aceptamos también el temperamento propues- 
vo la actitud de la Mesa, que procedió bien,<to por el señor Alfonso.
como lo habría hecho el honorable señor Bas-) El señor Rivera (don Miguel).—Yo, como 
cuñan, si hubiera estado dirijiendo el debateJ patrocinante del proyecto de acuerdo, declaro

Lo que lrai es que el honorable señor B a s jq u e  no tengo inconveniente en que este nego- 
cuñan no estaba presente cuando ocuriieron) ció se pase a la órden del día. 
estos hechos. j Esto demostrará a los honorables Diputados

El señor Bascuñan.— Sí estaba presente, ¿conservadores que nosotros no queremos co- 
señor Diputado. ) locar esta cuestión en el mismo terreno en

El señor Alessandri.—Pero no se fijó Su j que quisieron colocarla Sns Señorías, dándole 
Señoría en que el señor .Rivera lrabia hecho ? carácter político o electora!, i aun, alcance mi- 
suyo el proyecto de acuerdo i en que cual ¿nisterial a un asunto que es netamente admi- 
quier Diputado puede presentar un proyecto; nistrativo, de carácter netamente legal, 
semejante al de la Comisión de Lejislacion i) Concluyo, pues, aceptando el temperaxnen- 
Justicia, i la Cámara debe aceptarlo i votarlo-to propuesto por el honorable Diputado pot­
en la primera hora. (la Union.•

El señor Rivera hizo suyo el proyecto d e la j El señor Silva Cortés. —Eso es mui hon- 
Comision, como podía haberlo hecho modifiA roso.
candóle un punto o una coma. í El señor Alfonso.—Parece que hai unani

De modo que la actitud de la Mesa fué co pnidad sobre este asunto, i ántes que él se dé 
rrecta. i por concluido, voi a formular una observación

El señor Barros Errazuriz.—No le he he-i de verdad i de justicia, 
cho a la Mbsa cargo alguno. ( En la sesión de ayer se hizo un cargo al in-

E1 sefior Alessandri.—Al lado de esto hai ¿formo de Comisión, aduciendo la circunstan - 
otra circunstancia, la de que «quien calla otor- > cia de que ahí se mencionaba un hecho inexac- 
ga»... I el hecho de haber terciado en el de-¿to, o sea, el de haberse mandado incluir a un 
bate Su Señoría... ^sujeto a la Municipalidad de Valparaíso.

El señor Barros Errazuriz.—Eso nó, bono- > Reconocí ayer que el honorable señor Du­
rable Diputado. (tiérrez podia tener razón en cuanto a la ma-

E1 señor'Alessandri.—Pero el hecho de que; terialidad del hecho. Pero esta mañana me he 
Su Señoría haya terciado en el debate i haya ¿dado la molestia de consultar la sentencia res­
pedido segunda discusión para el proyecto despectiva de la Exenta. Corte Suprema, senten- 
acuerdo, i el hecho de que dicho proyecto de) cia que tengo sobre mi mesa.
acuerdo se haya estado votando en la sesión) La Corte Suprema en esta sentencia distin- 
de ayer, sin protesta de nadie, revela que eligue entre los negocios de inclusión de muni- 
procedimiento de la Cámara era perfectainen- jcipales i los negocios de ilegalidad de los 
te correcto. (acuerdos.

En consecuencia, adhiero a la opinión del< Dice: yo no tengo, según la leí, para qué 
honorable Diputado por la Union i acepto, (pronunciarme sobre los primeros i sí tengo 
por mi parte, el temperamento adoptado por (para qué pronunciarme sóbrelos segundos. 
Sn Señoría, suplicando, tanto a mis honora-( De.m anera que la circunstancia supuesta 
bles colegas i correlijionarios como a los que (de que un municipal hubiera sido mandado o 
han estado sosteniendo esta situación, que lo(nó incluir en la Municipalidad no ha influido 
acepten en aras de la concordia i de la nece- (absolutamente, en lo menor, en los conside- 
sidad que hai en esta hora postrera de despa-pandos, por lo demás, decisivos, de aquella 
char pronto los numerosos asuntos de interes ) misma sentencia.
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Sobre esto es la Excma. Coi te perfecta-^ilegalidad, en la cual, según se dice, está fun- 

mente esplícita. ; dado el decreto del honorable Ministro del
Descartado este incidente, procede aplicar i Interior que so ha observado en esta Cámara, 

ios considerandos de la Corte al caso contro- i Ségua la Constitución, la Cámara no puede 
vertido, i es de todo punto indudable que,) convertirse en Corte de Casación declarando 
si. yo pude incurrir en ese error, fué por que ^ilegal esa sesión, i también el decreto que se 
lo que yo conocía de la sentencia eran los (dictó en consecuencia, i que, por lo menos, 
considerandos decisivos i no la parte clisposi-j está fundado en un título colorado, como se 
tiva. jdico en derecho, que justifica dicho decreto.

Humanum est errare, es la consecuencia ( Sabe el honorable Presidente i la Honora 
aplicable al fondo de este negocio respecto del ¡ ble Cámara que estas cuestiones sobre lcgali- 
mismo señor Gutiérrez, que, si volviera a en -< dad o ilegalidad de los actos de las Municipa- 
contrarse colocado en análoga situación, loilidades están sum tidas al poder judicial, i 
digo por el honor de Su Señoría i por la con íque únicamente él puede hacer estas declara- 
fianza que me merece, no volvería a resolver; ciones.
este negocio de la misma manera. ; Sin embargo, se pretende que la Cámara se

Por lo demás, riendo éste el único cargo ? arrogue esta facultad, i que declare que el de­
que se ha hecho al infoime, todo lo demas jereto del honorable ex-Ministro del Interior 
de él ha quedado en pié. señor Gutiérrez, fundado en la legalidad 'de

El señor Espinosa Jara.—Yo, señor fresi-í osa sesión, es ilegal. E«to seria arrogarse fa- 
dente, acepto el temperamento propuesto, pero ¿ cuitados judiciales, como ya lo he dicho, 
sin sentar precedente, porque, la verdad sea < Es evidente que declarando ilegal ese decreto 
dicha, el asentimiento unánime de la Cámara > implícitamente se declarará también la ¡lega­
se produjo, porque la unanimidad se puede < lidad de la referida sesión municipal; cosa que, 
manifestar espresa o tácitamente. ¡ como se ha visto, no puedo hacer la Cámara.

El hecho es que se principió a discutir es-j A mí me parece correcto el procedimiento 
te negocio, que se puso en votación i que s ijd e  la Municipalidad; i los que no pienson así, 
no hubo votación fué porque no ba,bia en la í pueden recurrir a ¡a justicia ordinaria para 
sala el número necesario de Diputados que j que así lo declare.
apoyaran el proyecto. De manera (pie, si ese í Con mucha mayor razón los que, como el 
quorum hubiera existido, la votación, se habría j honorable señor Alessandri piensen que ya 
producido ayer. j hai una sentencia do téimino que los favorece.

Ahora que, por razones de prudencia i cor- ? El señor Alessandri.—¿Para qué seguimos 
dialidai1, so deje este negocio de mano, me í hablando sobre este negocio? 
parece mui conveniente; pero sin sentar un > El señor Concha.—Para poner las cosas en 
precedente que mas tarde podría acarrear difi-jsu terreno.
cuitados. í El señor Alessandri.—Pero es Su Señoría

El señor Pinto (vice-Presidente).—¿Su Se-jel que saca la cuestión de quicio. Nosotros es- 
ñoría se opone? Dábamos aquí calificando un acto del Ejecuté

El señor Espinosa Jara.- Yo no me opon- j vo, un decreto espedido por el Presidente de 
go, señor Presidente. ría República, ejercitando la facultad íiscaliza-

E1 señor Pinto (vice-Presidente). — Si hai ¡dora i parlamentaria que tenemos para pro­
acuerdo unánime.... Anunciarnos sobre la legalidad o ilegalidad,

El señor Concha.—Yo creo que el procedí-í conveniencia o inconveniencia de todos i cada 
miento adoptado por la Honorable Cámara on / uno de los actos del Ministerio, 
la sesión de ayer es irregular; porque, para£ El señor Concha.—Conveniencia o incon- 
ello, la Honorable Cámara se ha arrogado fa- j veniencia, sí; legalidad o ilegalidad, nó. 
cnltades judiciales que la Constitución no leí La legalidad o ilegalidad la calificaría la 
confiere. sjusticia ordinaria.

La ( ámara no tiene entre sus atribuciones j Si el Ministro procedió mal, se le censura.,
la de resolver si la mino; la o mayoría de la i El señor Alessandri.—En el caso de Gran- 
Municipalidad de la Rinconada de Parral sé (ja, en el que Su Señoría pronunció elocuentí- 
reunió con o sin derecho, legal o ilegalmente í simos discursos ¿de que se hablaba? De si el 
cuando acordó la terna que pasó al Gobierno, préstamo era inconveniente e ilegal, 
para que nombrara comandante de policía. Para juzgar si el decreto era conveniente

Los que piensan que la Municipalidad pro-j o inconveniente hemos tenido que establecer 
cedió ilegalinente, espedito tienen el camino j primero si era legal o ilegal, 
para reclamar ante la justicia ordinaria de esa j El señor Matte.—¿Con qué objeto segui-
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mos en esta cuestión? ¿Hasta cuándo el pre-j 
fecto de policía de Parral sigue peí turbando 
la labor de la Honorable Cámara?

El señor Concha.—Quiero decir estas po­
cas palabras, para probar que la cuestión que 
ayer discutimos ha sido traída sin derecho a 
la órbita de las discusiones de la Cámara. 
Quiero que esto no pase sin la protesta debida.

Yo comprendería que Su Señoría el señor 
Diputado propusiera una censura contra el 
Ministro, i que la Cámara hubiera aprobado o 
rechazado esa censura; pero hacer en un asun­
to cleclai aciones de legalidad o de ilegalidad, 
hacer declaraciones que corresponde al orden 
judicial, no me parece a mí que sea correcto, 
no me parece a mí que sean del íesorte de la 
Honorable Cámara.

Estas son la° razones por lo que, los que 
nos sentamos en estos bancos, nos abstuvimos 
de votar.

Se propone ahora un temperamento de 
conciliación que cuenta con el voto de la Cá­
mara: yo defiero a la opinión do la Cátnaia.

El señor Alfonso.— No babiani juicio, mal 
podía haber pronunciamiento.

El señor Pinto (vice-Piesidente).—Si no se 
hace otra observación al acta, la daré por apro­
bada.

Aprobada.
I el informe de la Comisión do Lejislacion 

pasa, a la orden de! dia. i

Transacción con la Empresa de Alcantarillado 
' de Santiago

El señor Tocornal (Ministro del Interior). 
—Voi a formular una indicación, que creo se­
rá aceptada por la Honorable Cámara.

El Senado aprobó casi por unanimidad un 
proyecto de transacción, entro el Gobier­
no i la Compañía Batignolles, que hizo el Al­
cantarillado de Santiago, proyecto que term i­
na con las dificultades que han existido, entre 
el Gobierno i esta'Compañía.

Mi indicación serla para destinar el tiempo 
sobrante de la primera hora de la sesión de 
tres de la tarde, al proyecto a que me he re­
ferido.

El señor Espinosa Jara.—¿Está informa 
do ese proyecto?

El señor Tocornal (Ministro del Interior). 
— Si; señor; está informado por todos los 
miembros de la Comisión de Gobierno.

El señor Saavedra.— Yo desearía que se 
dejara este negocio para el primer cuarto de 
hoia de la sesión del lunes. <

El señor Tocornal (Ministro dei Interior).— 
No hai inconveniente, honorable Diputado.

El señor Alfonso.— Quedará entonces el 
proyecto para la primera hora de la sesión de 
la tarde del lunes próximo. Ee lo mejor, por­
que así habrá de tiempo de imponerse de él.

Preferencias

El señor Corbalan.—Yo rogaría a la  Hono­
rable Cámara que se sirva prestar su con­
sentimiento para continuar discutiendo desde 
luego el proyecto que reglamenta el envío de 
pensionados al estranjero. Solo faltan dos o 
tres artículos para terminar la discusión de 
este proyecto.

El señor Buiz Valledor.— Yo creo que 
este proyecto no es tán urjente como los de 
carácter financiero,. de cuyo despacho están 
preocupados el. interes i la atención del pais, 
i cuya discusión vieno retardándose desde 
hace tiempo con un criterio mui poco conve­
niente para el interes público.

El señor M atte.—Yo rogaría a la Honora­
ble Cámara que acordara tratar estos proyec­
tos, ya que queda solo una hora de sesión.

Él señor Corbalan.— Rara esos proyectos 
está destinada la orden del dia: yo no he que­
rido que se destine la orden del dia al proyec­
to sobre pensionados a que me lie referido, si­
no el tiempo disponible de la primera hora.

El señor M atte.—Bueno, señor; discuta­
mos ese proyecto; hagamos algo.

El señor Corbalan.—Solo se trata de dos o 
tres artículos, que son los únicos que quedan 
sin aprobarse.

El señor Quezada (vice Presidente).—No 
hai acuerdo, según parece, para tratar ese 
proyecto. Ademas, miéntras haya algún señor 
Diputado que desee usar de la palabra, debe­
mos continuar en los incidentes, i por el mo­
mento, lo ha pedido el honorable señor Alar- 
con.

Gobernador de T a lta l— Emisión de fichas

El señor Alarcon.—Voi a referirme, señor 
Presidente, a lo que ocurre actualmente en 
Taltal, a fin de que so imponga de ello el ho­
norable Ministro de Hacienda.

Me ha estrañado quo el Gobernador de 
aquel departamento haya mandado una nota 
a una compañía salitrera, encomiando su con­
ducta por haber emitido fichas, respondiendo 
totalmente de ellas.
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Con este procedimiento, el señor Goberna-, 
dor no hace otra cosa que amparar la emisión? 
de < sta clase de monedas en las oficinas salí-? 
tr< ras de aquella zona, i me parece que, según? 
la Constitución Política, solo el Estado tiene? 
autorización para emitir monedas, de cualquie-? 
ra clase que ellas sean. ?

Es mas de estrañar todavía, señor Presiden-? 
te, que el Gobernador, a pesar délas reiteradas? 
peticiones que se le lian hecho en diversas? 
ocasiones, no haya puesto término a esta? 
irregularidad que de ordinario se comete en? 
aquellas provincias del norte. En efecto, re-? 
cuerdo también que, hace dos años, en la pro-? 
vincia de Atacama, el Intendente adoptó una? 
resolución sobreesté particular en él sentido? 
de que a ninguna compañía minera o salitrera? 
existente en aquel territorio le estaba permi-? 
tido emitir fichas. ?

Hechas estas consideraciones, señor Presi-? 
dente, estimo que en la actualidad el Gober-? 
nador no puede tolerar ni debe amparar que? 
se estén emitiendo fichas con esta continui-í 
dad, en las oficinas salitreras i faenas obreras? 
de la rejion del norte. ?

Sin embargo, como he inanif s'-ado, el Go-Í 
bernador de Taltal, con una aquiescencia deí 
una autoridad del quinto óiden, digamos, seí 
espresa de la siguiente manera: «agradezco; 
sinceramente la buena voluntad que ha tenido? 
la compañía para aceptar que se cambie el di-? 
ne.ro por fichas especiales.» ¡

Este procedimiento lo considero absoluta-- 
mente irregular i depresivo de la autoridad? 
de un gobierno. En consecuencia, señor Pre-? 
sidente, me permito rogar al. señor Ministro? 
de Hacienda se sitva considerarla convenien-, 
cia que habría en adoptar una norma de pro-? 
cedimiento para con todas estas Compañías a 
que me he referido, a fin de impedir en abso­
luto que emitan fichas i, por lo tanto, el pago 
a sus operarios con un diez por ciento de des­
cuento, porque lo que ocurre en Taltal pasa 
también en las Compañías mineras i salitreras 
de Tocopilla, Antoíagasta, Iquique i Pisagua.

Este funcionario está en so, puesto para 
hacer justicia al pueblo, para ampararlo i nó 
para servir los intereses de los que emiten 
una. moneda ficticia para esplotar a los traba­
jadores.

El señor Montenegro (Ministro de Hacien 
da).— Por mi parte, practicaré las investiga­
ciones del caso, i si resultare efectivo el hecho 
que denuncia el honorable Diputado, lo pon­
dré en conocimiento del señor Ministro del 
Interior, a fin de que adopte las medidas que 
estime necesarias.

Pensionados en el estranjero
El señor Corbalan.—Habia pedido el asen­

timiento de la Cámara para discutir, antes de 
la orden del dia, el proyecto sobre pensio­
nados.

El señor Quezada (vice-Presidente).—No 
hubo unanimidad, honorable Diputado.

El señor Corbalan.—Voi entonces a liacer 
algunas observaciones sobre este proyecto.

El honorable Diputado por Santiago, señor 
Ruiz Valledor, decia que este proyecto no . 
reviste la importancia i urjercia de otros que 
deben ocupar ántes la atención de la Cá­
mara.

Está en un error Su Señoría.
Este proyecto es sumamente interesante, 

porque va a economizar injentes sumas al Es­
tado.

Durante tres sesiones hemos estado vo tan­
do las pensiones de los que van a Europa, 
muchos de ellos simplemente a pasear. Reco­
nozco que hai muchos pensionados médicos, 

finjenieros i otros, que se dedican a diversos 
? ramos i ciencias, que en realidad van a Euro- 
¡pa a estudiar, pero hai otros, que son nume- 
; rosos, que van solo a divertirse.
¡ Por esta razón, no por satisfacer un capri- 
; cho, sino en resguardo de los intereses públi- 
> eos, he procurado acelerar el despacho de este 
i proyecto sobie pensionados, que está pen­
d ien te  de la consideración de la Cámara des­
ude hace varios años. Varios años hace tam- 
>bien que está informado por ¡a Comisión i, sin 
? embargo, la Cámara nunca ha querido ocupar- 
! se en él.
J Ninguna ocasión he estimado mas propicia 
íque ésta, en que el Pisco está escaso de re­
cursos para resolver este proyecto.

¿Quiere saber la Cámara cuánto hemos vo­
tado en pensionados?

Mas de un millón de pesos.
Queremos economizar i, sin embargo, gas­

eamos grandes sumas en enviar a Europa a 
? mucha jente que no va mas que a divertirse. 
? El proyecto a que me refiero, reglamenta 
? los pensionados i fija el número prudencial 
?de pe. sonas que, tomando en cuenta los re- 
? cursos financieros del pais, podrán ir a estu- 
? diar a t  uropa.
? No obstante, hai quienes se oponen a que 
? discutamos este negocio i que creen que no 
? tiene importancia.
? Se estima acaso que es quitar el tiempo a 
? la Honorable Cámara proponerle que despa- 
? che un asunto de órdeii público, verdadera-
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mente, i no de orden político pequeño, comoj El señor -Matte.—Está bien...! ¡Despaché- 
corno el que ayer ocupó todas nuestras sesio-1 moslo!
nes. S El señor Corbalan.—Repito: ¿cuál proyec-

¿Cuándo se podrá tratar este asunto, siíto  de fácil despacho tiene mas importancia 
ahora no se trata? que éste? ¿El de las botellas? Dentro de este

¿Una vez que se despachen los presupues-^ proyecto van no sé cuántos gatos encerrados- 
tos? Pero, señor Presidente, no se necesita! La materia que trata este proyecto es difícil 
ser adivino para predecir que una vez despa-’de resolver
diados los presupuestos no habrá mas sesio-) En efecto, no es fácil decir si se debe im- 
nes; ahora cuesta trabajo para reunir número, í poner un impuesto a las botellas que se in- 
¿cómo irá a suceder en siete u ocho dias mas? 5 tem an del estranjero, i que facilitan el inter- 

¿En junio próximo? Las sesiones se ocupa-^cambio comercial en nuestro pais, o si con 
rán en calificar elecciones.

¿I después? habrá muchos otros 
mas urjentes que éste; i de esta manera 
se le reconocerá jamas su importancia, ni 
despachará este asunto, que tendrá que traer!corresponde.

dicho impuesto vamos a favorecer a dos o tres 
asuntos ^fabricantes de botellas para que ganen dinero.

Yo no se si el ánimo de la Cámara está pa­
ra perder el tiempo o para aprovecharlo como

m<
se<

como resultado pronto una economía fiscal 
considerable.

Aprobado este proyecto, señor Presidente, 
en vez de que vayan cincuenta o mas p nsio- 
nados, muchos a pasear, como he dicho, a! 
estranjero irán menos i mejor seleccionados, 
médicos, injenieros, hombres preparados de 
todas las asignaturas.

¿No se quiere saldar el déficit. Pues bien 
esta es una buena manera de contribuir a sal-

E1 señor Quezada (vice-Presidente).—Ha 
terminado la primera hora.

El señor Corbalan.—Celebro que haya ter­
minado.

Medidas para salvar el déficit
El señor Quezada (vice-Presidente).— En­

trando a Jaóro n de! dia, corresponde conti­
la discusión del proyecto que consulta

darlo; reglamentar nuestros pensionados en el medidas para salvar el déficit.
estranjero.

¿1 qué falta del proyecto?
Solo dos artículos, que son reglamentarios.
¿No se quiere dar facilidades a los asuntos1 

de Vi rdadero interes público?
Yo le pregunto al señor Ministro de Ha-i 

cicada ¿6on qué dinero va a pagar Su Seño­
ría, las ciento i tantas pensiones que deben! 
ir al estranjero por cuenta del Estado?

¿No hemos, con corazón lijero, acordado! 
pensiones a muchos que tienen plata para ir¡ 
por su cuenta, o que han ido ya dos o tres 
veces?

¿No podríamos, con el proyecto, economi­
zar ese dinero, o siquiera una parte de ese' 
dinero?

¿Cómo quieren Sus Señorías saldar el défi­
cit, si no dan paso a proyectos tan útiles como 
éste?

¿A cuáles proyectos se quiere dar facilida­
des entonces?

¿O se quiere perder miserablemente el tiem­
po discutiendo hasta sobre la carabina de Am­
brosio, si se nos ocurre?

Está en discusión el artículo 6.°, conjunta­
mente con las indicaciones formuladas.

El señor Urzúa (don Darío).—Desgracia­
damente estamos sin número, según parece.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Se 
va a llamar a los honorables Diputados.

Después de un momento-.
El señor Quezada (vice-Presidente) —Ya 

hai número.
Ofrezco la palabra sobre el artículo 6.° del 

proyecto en discusión.
1* 1 señor Corbalan.—He oido con vivo in­

teres el debate producido alrededor de este 
asunto.

El honorable señor Izquierdo con gran ver­
sación i claridad ha sostenido la conveniencia 
de mantener la libre internación de mercade­
rías en Punta Arenas.

El señor Montenegro (Ministro de Hacien­
da).—¿Me permite el honorable Diputado?

El señor Co¡ balan.—Con mucho gusto.
El señor Montenegro (Ministro de Hacien­

da).—El honorable señor Izquierdo, que ha es 
tado impugnando este artículo, se puso ayer 

Yo quiero, que los señores Diputados quezal habla conmigo, i estuvo de acuerdo en acep- 
se oponen al despacho de este proyecto m eítar este artículo', circunscribiendo el impuesto 
dijeran cuál otro negocio, fuera de lis  presu-ía los artículos señalados en la indicación del 
puestos i del que consulta medidas para sal-i honorable señor Encina.
var el déficit, tiene mas importancia que éste .) De modo quez mi indicación quedaría redu-
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cicla a establecer primeramente un personal 
aduanero en Punta Arenas i a agravar en se­
guida ciertos artículos de producción nacional, 
a fin de que no se introduzcan a Punta A re­
nas artículos que nosotos producimos Eli pro­
yecto, en esta forma, es mui sencillo.

En vista de esta transacción a que liemos 
llegado con el señor Izquierdo, habria que su­
primir la primera parte de mi indicación.

En estas condiciones, yo rogaria'al honora­
ble Diputado que facilitara el despacho del 
proyecto, que responde a una verdadera ne­
cesidad.

Eli señor Corbalan.—He oido con atención 
las espiraciones del señor . linistro e iba a ha­
cer algunas observaciones al respecto porque 1 
no me liabia convencido de que el contraban- ¡ 
do, que se hacia subir a varios millones, pod 
dria evitarse, con el establecimiento de "na¡ 
aduana en Punta Arenas. Si la mercadería que ¡ 
llega a ese pueito <-s reembarcada con desti-J 
no a otros puertos del país, no son culpables í 
del contrabando los funcionarios de Puntal 
Arenas, sino los del puerto a que va destinadas 
la mercadería, !

Si yo introdujera mil cigarros puros por! 
Punta Arenas, los reembarco para llevarlos a 
Valparaíso, i los interno allí sin pagar dere­
chos, será culpable del contrabando el res­
guardo de este puerto.

Como he dicho, no me ha podido conven­
cer el señor Ministro de que se evitaría el 
contrabando estableciendo una aduana en 
Punta Arenas.

Creo que no se puede hablar de aduanas 
sin que haya impuestos, i mi deseo es que no 
se graven las mercaderías que se internan a 
Punta Arenas, porque próximamente se va a 
abrir el canal de Panamá i entónces Punta; 
Arenas puede conseivar la grande importan-; 
cia que ha tomado a la sombra de la franqui-; 
cia aduanera. •

Celebro que el señor Ministro, que habia es < 
tado un poco encastillado en la idea de no ce-< 
der terreno i creyendo de buena fe, porquet 
estimo que Su Señoría habla con sinceridad, 
en la idea de implantar la aduana de Punta t 
Arenas, haya al fin cedido; porque al ver que? 
la Cámara era contraria a la idea del señor Mi-? 
nistro, nos colocaba en una situación un poco ? 
embarazosa a los que teníamos el propósito de? 
rechazar una idea del Gobierno tan bien estu- ! 
diada, a juicio del señor Ministro. !

Las ideas aquí manifestadas han sido favo-! 
rabies a la represión del contrabando, pero ! 
dejando a Punta Arenas en la misma sitúa-! 
cion en que ha permanecido hasta hoi, pues-s 
to que el Gobierno puede tomar administrad-;

/vainente las medidas que crea necesarias para 
/que el contrabando no pueda allí efectuarse.
? Si las ideas consultadas por el señor Enci­
nta concuerdan, como parece, con las del se- 
íñor Izquierdo en el sentido de dejar subsis­
te n te  la libre internación de mercader!"s por 
!Punta Arenas, yo no tengo ya cosa alguna 
Sque decir, p irque no pretendo obstruir el pro- 
syecto sino manifestar cuál es mi manera de 
(pensar después de haber oido el debate ha- 
! bido en la Cámara.
! I digo esto porque no todos somo3 enten­
d idos en la materia i debemos formamos jui- 
jcio acerca de los problemas que debemos, re- 
> solver, ya que no somos autómatas para vo- 
¡tar por la simple impresión que pueda pro­
ducirnos el discurso de Fulano o Zutano.
1 I)espue3 de producido el debate i una vez 
i que uno se forma cabal conocimiento sobre 
da materia; con el discernimiento con que cada 
-cual puede emití i su voto, no tengo inconve­
niente para aceptar las modificaciones que se 
han producido en el curso del debate 

I con esto dejo la palabra.
e l señor Concha.—Yo lamento que el pro- 

yeclo en disensión baya terminado con una 
especie de transacción o de acuerdo de las 
ideas sostenidas por el señor Ministro de H a­
cienda i de las manifestadas con la Cámara 
en orden a impedir a toda costa e-1 estableci-

1
/miento de una aduana en Punta Arenas i el 
impuesto del cinco por ciento que acuerda el 
proyecto de la Comisión de Hacienda sobre 
las mercaderías que se internen por aquel 

> puerto.
! Este proyecto comprende dos ideas funda- 
!mentales: la primera, la que establece una 
(aduana en Punta Arenas, i ésta tiene por ob­
je to  no tanto controlar las m ercadeáis que se 
jembarcan en aquel puerto para el prooio con- 
j sumo, sino la espoitacion de estas mismas 
j mercaderías para el comercio de cabotaje en 
; nuestras costas.
; Se ha demostrado hasta la saciedad, con 
; documentos oficiales irredargüibles por el se­
ñor Ministro de Hacienda, como t-ambien lo 

;demuestrau l is estadísticas comerciales de la 
República, que en Punta Arenas se esportan 
como diez millones de pesos en mercaderías 
estranjeras, i como la población de Punta Are­
nas es solo de quince mil habitantes, no pue­
den consumir esta cantidad tan considerable 
de mercaderías importadas del estranjero.

Aun agregando los diez o quince mil habi­
tantes que rodean a Punta Arenas, lo que en 
suma daria una población de treinta mil ha­
bitantes, ellos podrían consumir uno o dos 
millones de pesos de mercaderías estranjeras,
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entóneos los otros ocho millones ¿dónde van?;
Hacer la pregunta, es resolverá; esos otros; 

ocho millores van al continente, van a núes-; 
tras costas en forma de contrabando; vienen; 
a los pucitos menores de nutstro cstenso te-1 
rritorio i se introducen de contrabando.

Se argumentaba que los buques europeos no. 
pueden recalar sino en ios puertos maj ores,¡ 
donde manifiestan sus conocimientos porma-i 
yor i m enor ¡

Pero es el hecho que en la situación actual ¡ 
Punta Arenas viene a ser una especie de de-¡ 
pósito jeneral del contrabando europeo en¡ 
nuestro pais. ¡

Ahí llegaban mercaderías que se iban re ; 
partiendo paulatinamente a todo el pais. ¡

¿Cómo es posible que Punta Arenas consu-; 
ma, ella sola, diez millones de pesos? Que; 
consuma uno, o dos, pase; pero diez, es in­
comprensible.

El señor P into  (vite Presidente).— No hai 
número en la Sala, señor Diputado.

Se está llamando.
El sef.or Espinosa J a ra .—Cenemos la dis­

cusión, señor Presidente.
El señor Silva Cortés.—Esa seria la mqjor 

solución.
Después de un momento:
El señor Quezada (vice-Presidente).—Pue­

de continuar el honorable Diputado por Lau ­
taro; ya hai númeio.

El señor Concha.—Por consiguiente, espli- 
cada la necesidad de poner remedio al abuso; 
conocidp, como es de todos, el hecho de ha­
ber casas estranjeras interesadas en favorecer 
el contrabando, yo c e o  que es una necesidad- 
imprescindible la do que en el Pai lamento se 
trate estos asuntos únicamente bajo el punto 
de vista del interes fiscal.

De manera que aquí en el Parlamento no 
se debe hacer oposiiion a la  id< a propuesta 
por el señor Ministro de Hacienda, que nos 
pide en nombre de los intereses del pais, de 
laautoiidad gubernativa i de la necesidad de 
salvaguardia!- nuestro réjimen aduanero, una 
lei que peí mitirá cohonestar este contrabando, 
es decir, que correjirá este procedimiento irre­
gular que hace de Punta Arenas un puerto 
franco i el centro de caravanas contiabandis- 
tas, burlándose así las leyes vijentes en la ma­
teria i haciendo por este medio fraudulento 
los comerciantes de aquella rejion toda su 
fortuna a costa del Estado.

Pero una vez que se promulgue esta lei que 
va a establecer una aduana en Punta Arenas, 
el comerciante tendrá que pagar derechos 
aduaneros en la forma correspondiente, con 
lo que se vendrá a perjudicar en gran mane­

ra, porque ‘comprenderá la Cámara que el co­
merciante o fabricante de sederías que paga­
rá una contribución deun cincuenta porciento 
—digamos—actualmente se encuentra en Pun­
ta Arenas sin tener que pagar ningún derecho.
I Para evitar estos inconvenientes tiende pues, 
i la indicación del Ministro de Hacienda, a fin 
¡de establecer una aduana en ese pueito, con 
el objeto, como he dicho, de poner coto a es­
tas irregularidades.

Por lo tanto, señor Presidente, nosotros es- 
; tamos perfectamente de acuerdo con la idea de 
¡establecer esta aduana i aceptamos, en conse­
cuencia, que se vote la disposición del proyecto 
¡del Ejecutivo que tiende a establecer su creación.
■ La segunda cuestión referente a si se man­
utiene o no a Punta Arenas con el carácter de 
¡puerto libre, sin contribuciones de ningún 
íjénero, ya es una materia de segundo orden, 
¡de apreciación, mas secundaria.
¡ Nosotros podemos afirmar si conviene o no 
¡a los intereses de aquella localidad facilitarles 
¡su vida propia, libertarla de estas contribu­
ciones aduaneras que paga el resto del pais.
¡ Se creyó, señor Presidente, que una tarifa 
¡aduanera do cinco por ciento no podia ser 
¡gravosa para Punta Arenas, pues sabemos 
'que lioi dia es ésta una colonia prospera, cuyo 
idesarro.lo i liqueza se debe principalmente a 
da ganadería.
i En efecto, no han de ignorar mis lionoia- 
íbles colegas que la industria ganadera ha 
¡tomado inmenso desarrollo en esas rejiones i 
¡que una de esas grandes compañías, sobre 
¡todo, reparte dividendos cuantiosos i es una 
¡de las buenas inversiones que hai en el pais, 
¡sus acciones gozan de fuerte premio en la 
¡ Bolsa.
¡ De manera que esta rejicn no tiene por qué 
¡recurrir a la munificencia del Estado en cuan- 
¡to a eximirse del impuesto del cinco poi cien- 
¡to que va a gravar a las mercaderías que allí 
¡se consumen, muchas de las cuales están libres 
¡de derecho según las disposiciones aduaneras. 
> Señor Presidente, ¿puede ser cuestión, pre- 
igunto yo, dentio de la Honorable Cámara, la 
ddea de gravar las mercaderías que se inter­
inan por Punta Arenas con un cinco por 
¡ciento?
¡ ¿Va a fi acasar por esto la colonia? ¿Van a 
Jquebrar los negocios? ¿Va a sufrir la pobla- 
¡cion, porque se grava la internación de mer­
caderías estranjeras con un cinco por ciento? 

í Se ha manifestado que en Punta Arenas 
¿se importan casi tantas bebidas como en el 
¿resto del pais.
¿ Se me observa en este instante que estos 
¿artículos están en la nomenclatura de todos
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los artículos de producción nacional gravados; 
con impuesto. Por manera que la liberación ¡ 
va a quedar reducida lioi a los artículos e ;tran -; 
j eres. ' ;

Con esta medida, que es el triunfo de las; 
ideas espuestas por el señor Ministro de Ha-; 
cienda, me parece que la cuestión se limita; 
considerablemente. ;

Ya no va a ser Punta Arenas un foco de; 
contrabando i se va a unir económica i co­
mercialmente con el resto del pais i va a for­
mar parte integrante de nuestro territorio.

Por lo demás, yo creo que es necesario 
gravar con algún derecho, por pequeño que 
sea, los artículos que se internan por Pun­
ta Arenas, para protejer la industria nacio­
nal i estimular su desarrollo.

De esta manera estimularemos la produc­
ción de la lana i su elaboiación, trasfor­
mándola en hilo o tejidos.

Por no haberse hecho esto o impedido con 
argumentaciones económicas libre-cambistas 
estas lanas se envían a Europa, i ni siquie­
ra van a parar a ningún otro punto de nues­
tro territorio, en donde podian ser manufac­
turadas. Este seria el principal i mas inme­
diato beneficio que nos reportaría la implan­
tación de esta contribución en aquella re- 
jion: el obligar a los productores de lana a 
trasformarla en hilo i en tejidos con qne 
abastecer la República.

Por esto he querido d qar bien en claro 
los antecedentes que justifican este artículo 
propuesto por el honorable Ministro de Fia - 
cienda; i al mismo tiempo poner de manifies­
to los inconvenientes de las doctrinas con­
trarias con que la combate, a pesar de que 
el proyecto del honorable Ministro vendría a 
librar al pais de esa horda de contrabandis­
tas, que están chupando como vampiros la 
savia del pais i que están cegando la fuente 
vivificante de su progreso económico.

Por estas consideraciones, me permito so­
licitar de la Honorable Cámaia la aprobación 
de este proyecto en todas sus parte?; tanto 
respecto de los treinta artículos enumerados 
en él, como del cinco por ciento con que se 
gravará la internación de las demas raen a- 
derias estranjeras.

Yo no creo que esta contribución tan ínfi­
ma pueda causar el menor malestar a esa co­
lonia; i por el contrario, pondternos remedio 
a lo males que se han denunciado ante la 
Cámara.

Así no habrá casas comerciales que man­
tengan relaciones comunes de intereses con 
las de aquel territorio, ni que cifren su exis­

tencia económica en la libertad tributaria de 
quo goza esa rejion.

Así quitaremos todo pr 'testo para que al 
amparo del cobro de estos derechos, no se 
pretenda que ni siquiera haya a’lí una Adua­
na, aun cuando su establecimiento importe 
al Estado un desembolso de doscientos mil 
a trescientos mil pesos oro.

Yo creo que no costará tanto, pienso que 
con cien mil pesos hai de sobra I aunque hu­
biera que invertir, no digo cien mil, doscien­
tos mil, trescientos mil, sino medio millón de 
pesos o mas, no hai que olvidar que este 
gasto no se hace paia nn asunto que impor­
ta solo a Punta Arenas, sino que se refiere a 
la seguridad de todo el pais; a la necesidad 
de evitar el contrabando en todos los puertos 
menores de la República, dando seguridad i 
garantías al comercio honrado, al comercio 
franco, al comercio que paga Jas contribucio­
nes i los derechos . e Aduana.

El Fisco chileno tiene en esto un doble in­
teres: el de percibir las rentas a que tiene 
derecho i el de garantizar a los hombres de 
bi n contra los bandoleros que van a socavar 
la b ’se fundamental del comercio introdu­
ciendo mercaderías sin pagar derechos con 
perjuicio a los que buscan su vida en el co­
mercio honrado.

Concluyo, señor Presidente, manifestando 
que nosotros votaremos en toda su integridad 
el proyecto del Gobierno, porque lo conside­
ramos de sanida I, de moralidad política Lo 
contrario, perjud.caria enormemente los inte­
reses públicos.

El señor Matte.—Comprendo, señor Pre­
sidente, que la Cámara desea concluir pronto 
este asunto. Yo habría querido tomar parte en 

leí debate i ¡.ducr muchas razones que ya tatn- 
¡bien ha tocado al señor Ministro de Hacienda 
¡durante Ja discusión de este negocio.
! Pero al usar de la palabra en este momen­
to , no me mueve el propósito de dejar cons­
tancia de mi deseo de tomar parte en el de­
sbate, sino el de lamentar el hecho de que 
; nuestro reglamento haya colocado al señor Mi­
n istro  de Hacienda eu la necesidad de aceptar 
¡la transacción impuesta por un solo Diput do, 
¡en contra del sentir de toda la Cámara.

Yo comprendo, señor Presidente, los mó­
viles que han inducido al señor Ministro de 
Hacienda: la necesidad de proporcionar recur­
sos al Estado, la necesidad de disponer de 
medios con que subvenir a los gastos, la im­
periosa necesidad de saldar el cuantioso défi- 

ícit que en este momento aflije a la Hacienda 
f pública, lo ha obligado a ello.
j Pero yo quiero, señor Presidente, dejar for-
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mulada mi protesta por la forma en que esto establecer nuevos empleados; i habría que pa­
se ha hecho. (garlos.

Lo lójico, lo cnerdo, lo fínico razonable era; El señor Espinosa J a r a —Porque no ser- 
que la Cámara hubiera aprobado el artículo ( \ irian gratuitamente.
formulado i presentado por la Comisión de > El señor Concha.—Eso seria como querer 
Hacienda. Esto era lo honrado i lo serio. ¿cazar las palomas fuera del palomar.

Queria formular esta protesta porque en-í El señor Urzúa (don Darío).—Por medio de 
cnentro irritante que un solo Diputado impon-(una oficina bien organizada puede perseguirse 
ga su voluntad sobre todos nosotros. (el contrabando.

Esto no es tolerable, i demuestra la necesi-f F.l señor Concha.—¿En el ma>? En las lau­
dad absoluta que bai de reformar cuanto án-Relias? ¿Cómo?
tes el líeglamento. ( E l  señor Urzúa (don Darío).— Un buen ser-

E1 señor Urzúa (don Darío).—-Pido a la Cá- vicio de policía marítima daría buenos resul- 
maia que me perdone si molesto su atención tados.
un momento para decir dos palabras mas so-i Pero, si mis observaciones molestan al lio- 
bre este negocio. (norable Diputado por la Ligua, no continuaré

Me creo en el deber de manifestar mi de-(i me retiraré de la Sa'a.
El señor M atte — Nó, señor Diputado!
Su Señoría sabe que somos amigos. 
Continúe, no mas.
El señor Urzúa (don Darío). -Se ha dicho

sacuerdo con las diferentes medidas que basta? 
este momento se han propuesto sobre esta; 
materia. /

La primera de estas medidas a que me re-i
fiero tiene el fin, primordial, de procurar fon-¿que con el establecimiento de la aduana en 
dos id Er ario público. Pero, en seguida, se lia ( Punta Arenas, si bien no so van a percibir 
opinado una desviación i se ha propuesto un ¿fuertes sumas, se va a procurar, eu cambio, 
medio de proporcionar fondos al Estado de (impidiendo el contrabando, la obtención de 
una manera ind:recta. ¿fuertes cantidades, de millones de pesos, en

En esta forma ya nos apartamos del fin que (otros puertos.
se perseguía con este proyecto, que era salvar ¿ ¿Cuánto se va a gastar en esto? 
el déficit. ¿Cien mil pesos, ciento cincuenta mil, dos-

Descartndo el fin primordial, se lia perse-(cientos mil?
guido otra idea: la de evitar los contrabandos,! ¿I vale la pena, pregunto yo, que con esté 
que se dice existen en grande escala i que tie (fin se vaya a alterar la situación de prosperi- 
nen como foco principal a Punta Arenas. (dad que, a la sombra de sus franquicias, ha 

El señor Ministro de Hacienda ha sosteni-^adquirido Punta Arenas, siendo un emporio 
do que bai Allí grandes contrabandos, que ha-; protejido por el Gobierno arjentino? 
cen disminuir las rentas del Estado; pero, Miéntras tanto, vamos a la otra idea, a la 
para evitar dichos contrabandos no bai neccqdel honorable señor Encina, que tiende a es- 
sidad de adoptar la medida que propone el (tablecer un impuesto sobie treinta artículos 
Gobierno, porque esos contrabandos se harán í determinados.
siempre en otros puertos de la costa. ( Este es un proyecto de gran trascendencia;

El señor Barros Errázuriz.—Esos contra-(pues, en las medidas económicas que se adop- 
bandes no sé internan por Punta Arenas. (tan no se pueden calcular siempre todos los

El señor Urzúa (don Darío),—La cuestión ¿efectos que ellas van a producir-; las estadís- 
se 1ra planteado, pues, en otro terreno. Lo que (ticas financieras no alcanzan a dar todos los 
ahora se persigue es evitar los contrabandos. (datos necesarios. I quiero aquí recordar el

¿Cómo, de qué manera puede atajarse eL dicho de un economista francés, que ha hecho 
mal? . (notar que pasa con las medidas de carácter

¿Es necesario ciear impuesto para las m er-< económico lo que con un racimo de cerezas 
caderías estranjeras, de un cinco, de un diez, (que estén en un frutero, de las cuales no se 
de un veinte, de un sesenta por ciento para i puede tornar una sin desprender un racimo, 
obtener este resultado? ¿Es menester gravar ; El señor Encina.—La primera parte de 
todas las mercaderías o cierto número deter-Üas observaciones de Su Señoría es exacta; es 
minado de ellas, como lo ha propuesto el ho-^ verdad que mi indicación es de gran trascen- 
norable señor Encina? /ciencia. Pero no tenga temores el honorable

¿0 se puede apelar a otro arbitrio, estable-(Diputado. Acostumbro a meditar mucho, án- 
ciendo, por ejemplo, un servicio de policía (tes de proponerlas, las medidas que someto 
maiítima en los puertos donde sea menester?¿a la consideración de mis honorables colegas.

El señor Encina.—Habria, entonces, que (I, en el caso de que se treta, tengo la mas
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gima otra puede llegar. 
Tranquilícese Su Señoría.
El señor U rzúa (don Darío).

absoluta convicción de que la medida que he? El señor Edw ards.— Voi a hacer indicación’ 
propuesto llegará a Punta Arenas como nin-(señor vice-Presidente, para que se establezca 

que rejirán en el teriitorio de Magallanes las 
leyes aduaneras por el término de cinco años, 

De modosa razón de un quinto de los derechos por
que nos encontramos con que el honorable (año.
señor Encina, autor del proyecto, nos dice:
«fíen en mi criterio; este proyecto lo he es-ico la palabra, 
tudiado»; pero yo que tengo en estas materias £ Ofrezco la palabra 
un criterio diametralmente opuesto al del
honorable Diputado, no puedo fiar en el crite­
rio de Su Señoría.

El señor Quezada(vice-Presid.mte).--Ofrez-

Cerrado el debate.
Se van a votar las ind caciones formuladas. 
El señor Encina.—Votemos primero si se

E ncuentro que lo natural es oir al Superin-i establece o nó una aduana; i, en seguida, si 
tendente de Aduanas: en la Comisión habría ¿se establece el impuesto del cinco por ciento, 
yo propuesto esta medida. ¿ E l señor Cox Méndez.—Que sevote prime-

¡Qué cantidad de artículos se introducen en(ro el poyecto primitivo del Gobierno.
Punta Arenas? ¿Cuál es el consumo? No lo sa-? El señor A lfonso—El proyecto primitivo 
bemos. (lo ha modificado el mismo señor Ministro, i

De modo que la Cámara i el stñor Ministro un deber de lealtad nos obliga a votarlo con 
de Hacienda van a proceder en este caso por?la modificación.
impresi. n simplemente. $ El señor Quezada (vice Presidente).—Se

En mi sentir, se va aquí hacia una medí-(va a votar la indicación mas comprensiva, que 
da de carácter proteccionista, i yo, justamen-ses la del honorable señor Edwards. 
te, tnego a este respecto el convencimientos El señor Espinosa Jara.—Entiendo que va- 
mas profundo de que todis las medidas pro-<mos a votar con toda libertad.

’....... El señor Silva Cortes.—Sí, señor Dipu­
tado.

El señor Secretario .—La indicación del 
señor Edwards es para que se establezca que 
rejirán en el territorio de Magallanes las leyes 
aduaneras por el término de cinco años, a ra­
zón de un quinto de los derechos por año.

El señor Saavedra.—Yo le daré mi voto,

teccionistas van dirijidas en contra de los 
fines del Gobierno, de obtener mas fondos pa­
ra el Erario nacional. Esto es ir encon tia  del 
lo que se va persiguiendo.

Consecuencia de esto, es que este proyecto I 
no debiera figurar en este momento en la dis­
cusión; debieia desglosarse, debiera ser ma­
teria de una cuestión aparte.

El señor Ministro de Hacienda, con quien (porque estimo mui justo que coloquemos a 
h ab ía  conversado alguna vez sobre este pun-í Magallanes en las mismas condiciones en que 
to, me había manifestado su voluntad en el (se encuentre el resto del pais
sentido de que re desglosara esta materia, para 
qu e desapareciera este obstáculo.

El señor Concha.—Pido que se lea el pro­
yecto con las indicaciones, para poder formar-

La dificultad la tenemos en el tapete i po-$me concepto claro de lo que se va a votar.
dr a eliminarse; pero, si se la quiere resolver, ( El señor Secretario, 
puede tomarse, lisa i llanamente, el otro ca-iyecto dice: 
mino: autorizar al Gobierno para que gaste
hasta la suma de doscientos mil pesos en 
perseguir el contrabando en Punta Arenas i

-El artículo del pro-

Art. 6.° Todas las mercaderías que se in­
ternen por el puerto de Punta Arenas paga-

1 & , _ , <ran un derecho de cinco por ciento sobre suponer, al mismo tiempo, en vi encía Ja lepsia- ¿ , ,  /  ,,1 1 - d ¿avaluó, con escepcion de aquellas que, con
arreglo a la presente lei, quedan libres de de­
rechos.»

cion aduanera, en muchos de sus respectos, 
por ejemplo, prohibiendo la conducción de es 
tas mercaderías a puertos menores, etc., etc.

Esto puedo hacerse sin necesidad de impo­
ner impiuestos i sin necesidad, todavía, de en­
trar en lo desconocido.

Para terminar, hago indicación en el senti­
do que se diga, mas o menos:

«Sesenta dias después de la promulgación 
de esta lei rejirá para Punta Arenas la Orde­
nanza de Aduanas»

Indicación del señor Edwards, para esta­
blecer que en el territorio de Magallanes reji­
rán las leyes aduaneras por el término de cin­
co años, a razón de un quinto da los derechos 
por año.

En seguida, viene otra indicación del se­
ñor Encina, que dice:

El señor Saavedra.—Estamos en votación,
Agregando a esto la última idea insinuada ¿señor vice-Presidente, ¿i vamos a seguir di

por el señor Ministro. cutiendo?
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El señor Secretario.—La indicación del se­
ñor Encina dice:

«Art. 6.° La leí número 980, de 23 de di­
ciembre de 1897 i la tarifa de avalúos corres­
pondiente, rejirán en el Territorio de Maga­
llanes sesenta dias después de la promulga-í ñor Presidente, 
cion de esta lei respecto de los artículos que^ ¿Si 
a continuación se espresan: ¡ria ¡a del señor Ministro relativa al establecí

1. Afrecho; miento del cinco por ciento?
2. Aguas minerales; £ El señor Quezada (vice Presidente).—No

El señor Quezada (vice Presidente).—Se 
va a votar la del honorable señor Encina.

El señor Encina.—Que no se escluye con 
la del Gobierno.

El señor Espinosa Jara.—Permítame, se­
rte.

quej ¿Si esta indicación fuera aprobada, se vota-

3. Ají, inclusive el pimentón;
4. Alcoholes, espíritu de vino, licores,; 

aguardientes con dulce o sin él;
5. Almidón;
6. Arvejas;
7. Barajas;
8. Cebadas;
9. Cerveza;

10. Cigarros i cigarrillos;
11. Encurtidos;
12. Escobas, escobillas, con escepcion de 

las para dientes i para uñas;
13. Fideos;
14. Fréjoles;

secas, en conservas, en jugo o;15. Frutas 
en alcohol;

16. Galletas i biscochos;
17. Harinas;
18. Leche condensada, con azúcar o sin ella;
19. Legumbres i hortalizas frescas, en con­

servas o secas;
20. Maderas;

Maiz;
Mantequilla;
Papas;
Pas!o;
Quesos;
Sal común, en piedra o en grano; 
Suelas, pieles curtidas i artículos manu-

21.
22.
23.
24.
25.
26. 
27

«Art. 7 ° Los derechos establecidos por los 
artículos anteriores serán permanentes, i su 
producto se destinará durante los primeros 
años de la vijencia de esta lei a la cancelación 
del déficit fiscal, debiendo ingresar después 
a fondos jenerales de la Nación.»

facturados de suelas o de cueros, con escepcion? El señor Concha.—No hai razón ninguna 
de las correas para máquinas; jpara establecar este artículo.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Este 
artículo también se refiero a la imposición del

28. Tabaco en hojas o picado;
29. Vinagre;
30. Vinos.
El señor Quezada (vice-Presidente).—Se¡ 

va a votar la indicación del honorable señor
Edvvards. i guíente so refieren al 6.°, que se acaba

El señor Concha.—Prefiero el impuesto £ aprobar.
del cinco por ciento sobre las mercaderías.^ El señor Quezada (vice-Presidente). 

El señor Alfonso.- Me parece que no debe v Ofrezco la palabra.
aprobarse esta indicación porque es la m as; 
arriesgada i sorpresiva, que puede entrañar 
consecuencias gravísimas i trascendentales.

El señor Quezada (vice-Presidente).— En 
votación.

Puesta en votación la indicación del señor i 
Edwards, faé desechada por veintidós votos\ 
contra cinco.

hai inconveniente para que esa indicación se 
vote.

El señor Silva Cortes—De todos modos, lo 
que debemos votar os lo propuesto por el se­
ñor Ministro.

El señor Quezada (vice-Presldente).—En 
votación la indicación del honorable señor 
Encina.

Votada la indicación resultó aprobada por 
diecinueve votos' contra ocho.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Se va 
a votar el articulo propuesto por el Gobierno, 
entendiéndose que si fuere aprobado, se mo­
dificaría en conformidad a lo establecido en la 
indicación del honorable señor Encina, que se 
acaba de aprobar.

Puesto en votación el artículo resultó dese­
chado por quince votos contra diez habiéndose 
abstenido de votar dos señores Diputados.

El señor Quezada (vice-Presidente).— En 
discusión el artículo 7.°

El señor Secretario.—Dice así:

derecho aduanero de cinco por ciento sobre 
las mercaderías lioi libres.

Eí señor Secretario.—Este artículo i el si 
de

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo.
Aprobado.
El señor Secretario.—«Art. 8.°Las estipu­

laciones relativas a derechos aduaneros con-
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signados en los contratos de obra, provisión í señor vice Presidente el asentimiento de la 
o garantía celebradas por el Fisco, quedan snb.; Cámara para prorrogar la sesión? 
sistentes, no obstante las disposiciones d e la j El señor Quezada. (vice-Presidonte)— 
presente leí». No se puede hacer eso porque hai acordada

El señor Concha.—-Me parece que seria ; una sesión que sigue inmediatamente a ésta, 
mejor redactar el artículo en esta forma: ; El señor Secretario.—Indicación del se-

«Establécece una Aduana en Punta A renas' ñor Urzúa: «Las mercaderías nacionalizadas 
i autorízase, etc.» ’ en Punta Arenas.......

Esto es mas imperativo. ¡ El señor Urzúa (don Dario).—Ya no tie-
E1 señor Montenegro (Ministro de Hacien- ne objeto, 

da).—No tengo inconveniente para adoptar la ' El señor M ontenegro (Ministro de Hacien- 
fonna de redacción que propone el honorable ? da).— Hago indicación, señor vice -Presidonte, 
Diputado por Lautaro. ? para que se establezca un artículo en que se

El señor Viel. — Desearía saber de parte del digr: 
señor Ministro de Hacienda si, en virtud de \
estalei, todas las mercaderías que se in te rn e n « A u to r íz a s e  al Presidente de la República 
por Punta Arenas van a estar sujetas a la v i-' para que determine los puertos mayores que 
sacion consular i a las demas tramitaciones (sea necesario establecer en la línea fronte- 
aduaneras. ¡riza con la República Arjentina».

El señor Montenegro (Ministro de Hacien-? El señor ilva Cortés.—Esa determina­
da).—Entiendo que sí, honorable Diputa o, i cion no puedehacerse sino en virtud de una 
puesto que se va a establecer allí una A duana? lei especial, según la Constitución del Estado.

El señor Viel.—De otra manera quedarian El señor Montenegro (Ministio de Hacien 
sujetos solo a esta disposición aquellos artícu-¡da.-—En eso consiste la indicación, 
los que están grabados en el proyecto d e lh o - ' El señor Silva Cortés.—El Gobierno no 
norable señor Encina. puede crear nuevos puertos.

El señor Encina.— S ise  establéce que reji-< El señor Larrain Claro—Tiene razón el 
rá el cuerpo de disposiciones de la Ordenanza?señor Diputado.
de Aduanas con una sola escepcion. / El señor Alessandri.—Solo en virtud de

El señor Concha.—Hago indicación para (una lei se podría hacer lo que solicita el se­
que se diga: «Establécese una Aduana en ñor Ministro.
Punta Arenas en conformidad a las leyes i se? El señor Silva Cortés.—El Gobierno pue- 
autoriza al Presidente de la República, etc.» ,? de designar la categoría de tal o cual puerto

El señor Alessandri.—Se debe decir entón-iya establecido; pero, no está autorizado para 
ces «con las funciones i atribuciones de las le-¡crear nuevos.
yes vijentes.» ; El señor M ontenegro (Ministro de Hacien-

E1 señor Quezada (vice-Presidente).—Hai?da).—Esto no es una novedad, 
formulada una indicación del honorable señor ; Se ha hecho en repetidas ocasiones.

' Existen varias leyes, que he estado revisan
(do, que autorizan a! Ejecutivo para crear
¡ puertos mayores.
i Esta cuestión ha sido materia de un estu- 

r . 'dio detenido i del cual resultó la idea de la 
Lau-creación de estos puertos mayores. No hai, 

por lo demas, otra fórmula que esta para

Urzúa.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Se va a votar el artículo en la forma 

puesta por el honorable Diputado por 
taro.

pro-

El señor Corbalan —¿I la indicación del ho- ? crear estos nuevos puertos, 
norable señor Urzúa? : El señor Silva Cortés.—Seria también fá-

E1 señor Quezada (vice-Presidente).—Si no > cil crearlos por medio de una lei especial.
El señor M ontenegro (Ministro de Hacien- 

•da).—Dejemos, entónces, a un lado esta in- 
; dicacion.
; El señor Quezada (vice-Presidente).—Si 
no hai inconveniente por parte de la Cámara,

?i ningún honorable Diputado la hace suya, se 
¡ dará por retirada la indicación del señor Mi- 
(nistro.
i Queda retirada.
( El señor Secretario.-

se pide votación, daré por aprobado el artícu 
lo en la forma ya indicada.

Queda así aprobado.
El señor M atte —¿Se acabó?
El señor Montenegro (Ministro de Hacien­

da).—Queda aun uua indicación mia.
El señor Silva Cortés—Entiendo que 

también queda un artículo sobre los auto­
móviles.

El señor Concha. —¿Por qué no solicita el -Indicacion del se-
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fior Silva Cortés par a intercalar en el proyec­
to el siguiente artículo:

«Artículo ... Inclúyese, entre los artículos 
que en virtud de lo dispuesto por el artículo 
4.° de la lei de 23 de diciembre de 1897 de­
ben pagar el derecho de cinco por ciento, a 
los carruajes, vehículos o automóviles».

El señor Concha— Este es un artículo de 
lu jo, que solo usan los ricos i se pretende re­
bajarle los derechos----

Hai que votar esta indicación.
El señor Silva Cortés.—Esta idea que pro­

pongo ya se discutió ampliamente en Ja Cá­
mara.

El señor Cox Méndez.— I quedó de mani­
fiesto la evidente necesidad que habia de re­
bajar el derecho que pagan los automóviles, 
para colocarlo al alcance de casi todos los bol­
sillos.

El señor Alessandri.— Ademas, no se fabri­
can en el pais actualmente..

El señor Silva Cortés.— El automóvil ser­
virá así para todo el mundo, para ricos i po­
bres.

El señor'Cox Méndez.— Aun va a ser mas 
barato que un coche.

El señor A lessandri—Hoi mismo he visto 
en uno de nuestros diarios que alguien se ha 
presentado a la autoridad local, a fin de po- 
dir permiso para hacer traficar unos ómnibus- 
automóviles por los barrios de Santiago, des­
tinados al trasporte de pasajeros i carga.

El señor Quezada (vice-Presidente). — 
Ofrezco la palabra sobre el artículo.

El señor Concha.—Permítame, señor vi­
ce-Presidente.......

¿Qué hora tiene Su Señoría?
El señor Quezáda (vice-Presidente).—Si 

Su Señoría reclama de la hora, se levantará la 
sesión.

El señor Concha.— Sí, señor; nos hemos 
pasado de la hora...

El señor Quezada (vice-Presidente).-—Se 
levanta la sesión.

Se levantó la sesión.

M. E. Cerda,


